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E
n su reciente cómic, Anima-
l’z, el dibujante Enki Bilal
presenta un mundo devasta-
do donde, entre otras cosas,

el agua potable casi ha desaparecido y
sólo quedan algunos individuos que
buscan desesperadamente pasar a
otra… vida. La historia termina, a pe-
sar de todo, con un rayo de esperanza.
También podría revelarse como visio-
naria la novela ecológica de suspense
Water, Inc. de Varda Burstyn (1), ex
vicepresidenta de Greenpeace en Ca-
nadá. Aquí, la sequía que atenaza a Es-
tados Unidos es el origen de un

inmenso proyecto financiero y comer-
cial de planificación y trasvase del
agua que todo lo corrompe en su ca-
mino (Gobiernos, parlamentos, empre-
sas…). Sin embargo, los movimientos
ciudadanos hacen que fracase un po-
der despiadado, cuya avidez iba a lle-
var a la catástrofe. 

Considerada como el “oro azul”
del planeta, el agua ha entrado con
fuerza en el imaginario del futuro del
mundo. Es objeto de grandes codicias
y de ansias de poder y dominación.
Los grupos industriales y comerciales
multinacionales ya se ven como los
grandes amos de la vida del futuro.
“En nombre del bienestar de la huma-
nidad”, se aprovechan de que durante
estos últimos treinta años la mayoría
de nuestras sociedades han transferi-
do al sector privado la gestión de los
recursos hídricos. Los financieros tam-
bién han comenzado a entrar en la ca-
rrera. Desde que, en 2000, el banco
Pictet creara el primer fondo de inver-
sión internacional especializado en el
sector del agua, innumerables fondos
recogen capital para invertirlo en mul-
tinacionales privadas del agua (inclui-
da el agua mineral embotellada),
principalmente francesas, inglesas, es-
tadounidenses y alemanas.

Esta avalancha sobre el agua no
coincide con “descubrimientos” de nue-
vas riquezas de agua dulce, sino todo
lo contrario. Hay una penuria cada vez

mayor de la cantidad suficiente de agua
y de la calidad adecuada de ésta para el
uso humano. Esta crisis mundial es el
resultado de los modos de vida de las
sociedades occidentales en particular,
de su crecimiento económico sin lími-
tes y de su saqueo intensivo de los re-
cursos de la tierra. 

Los datos estructurales de la crisis
mundial del agua son muy conocidos,
gracias a los notables trabajos de aná-
lisis realizados desde hace veinte años
por varias agencias de la Organización
de las Naciones Unidas (FAO, UNES-
CO, OMS, PNUD…). La crisis se ma-
nifiesta bajo tres formas principales. 

En primer lugar, se deniega el ac-
ceso al agua potable a más de mil qui-

nientos millones de personas. Esta cifra
pasa a dos mil seiscientos millones si
incluimos los seres humanos sin acce-
so a servicios sanitarios (¡sin letrinas
públicas!). Tal negación del derecho a
la vida es un verdadero escándalo, una
injuria a nuestra pretensión de vivir en
sociedades civilizadas. Y esto, más aún
cuando la negación del derecho a la vi-
da no se debe a la ausencia física del
agua en las regiones donde habitan
quienes no tienen acceso a ella, sino que
sobre todo se debe a su pobreza. Por ser
pobres no tienen derecho a la vida.

Sin embargo, todo parece indicar
que los poderosos del mundo, tanto en
el Norte como en el Sur, no tiene inten-
ción alguna, más allá de compromisos
retóricos, de tomar medidas radicales
necesarias e indispensables para erra-
dicar la pobreza. Los resultados del G-
20 de Londres, el pasado mes de abril,
no hacen sino confirmarlo. Desde la ex-
plosión de la actual crisis económica,
los dominantes han movilizado más de
doce billones de dólares para sacar a
flote los bancos, principales responsa-
bles del desastre financiero, mientras
que a lo largo de los últimos treinta años
no han querido conceder unos míseros
treinta millones de dólares que habrían
bastado para dotar de letrinas a todas
las zonas pobres del mundo. Han acep-
tado la supuesta inevitabilidad de la po-
breza; y ni siquiera se podrán alcanzar
los objetivos para 2015 de reducir a la
mitad el número de personas extrema-
damente pobres (viven con menos de
un euro diario). En un mundo con más
de tres mil millones de pobres (dispo-

nen de menos de dos euros diarios), el
número de seres humanos sin agua po-
table y sin letrinas públicas está desti-
nado a aumentar. 

Las previsiones del GIEC (Grupo
Intergubernamental de Expertos sobre
la Evolución del Clima) relativas a los
efectos de calentamiento de la atmós-
fera sobre los recursos hídricos son po-
co alentadoras. Los efectos negativos
se dejarán sentir principalmente en las
regiones que ya son vulnerables desde
del punto de vista del ecosistema y en
las poblaciones débiles. En 2050, el
60% de la población mundial corre pe-
ligro de vivir en regiones con fuertes
penurias de agua. Los jinetes del Apo-
calipsis entrarán en acción. 

En segundo lugar, la crisis mundial
del agua se manifiesta a través de la
gran devastación cuantitativa y cualita-
tiva de los yacimientos hídricos del pla-
neta: más de cincuenta mil lagos han
desparecido y la vida de los que que-
dan peligra a causa de la contaminación
de sus aguas; miles de ríos se han seca-
do y cada vez son más numerosos los
grandes ríos míticos que ya no llevan
agua al mar durante largos periodos del
año. La casi totalidad de los ríos de la
India están contaminados. Lo mismo
ocurre en Rusia, en China, en Estados
Unidos y en Francia donde un 82% de
las aguas superficiales sufren un dete-
rioro cualitativo del agua. Una agricul-
tura intensiva basada en una irrigación
depredadora ha sobreexplotado siste-
máticamente los acuíferos, y actualmen-
te su nivel medio ha descendido de 3,5
metros en China y 1,5 en Estados Uni-
dos. La degradación de los suelos y la
destrucción de los bosques primarios
afectan a todos los continentes. Tam-
bién sucede lo mismo con la degrada-
ción del agua “verde” (sobre la que se
basa la vida de las plantas y de los ár-
boles). Incluso Estados Unidos tiene
sed. El principal problema de los ayun-
tamientos de las cuarenta principales
ciudades estadounidenses ya es garan-
tizar el suministro de agua.

Lejos de extraer de este saqueo del
patrimonio hídrico de la Tierra las con-
secuencias sobre nuestra manera de pro-
ducir y de consumir “la riqueza”,
nuestras clases dirigentes siguen con-
vencidas de que la solución a la crisis
del agua pasa por un consumo más du-
radero. Pero sobre todo por mantener
la capacidad de producción y de oferta
de agua dulce para sostener un desarro-
llo económico capaz de satisfacer las
necesidades de una población mundial
en aumento. De ahí la huida tecnológi-
ca hacia adelante: aumento de las des-
alinizaciones de agua del mar, una

nueva ola de construcción de grandes
presas, transvases de agua a gran esca-
la, lluvias y nieves artificiales, etc. El
agua producida de esta forma será ca-
da vez más cara. La ilusión tecnológi-
ca no está dispuesta a ceder…  Y
disminuirá aún menos la desigualdad
en el derecho a la vida entre los que tie-
nen y pueden apropiarse de los recur-
sos financieros necesarios para cubrir
los costes cada vez mayores del acce-
so a la vida y los que serán excluidos
de éste. El segundo grupo de jinetes del
Apocalipsis entrará entonces en acción.

En tercer y último lugar, conside-
rando más que probables las evolucio-
nes hasta aquí descritas, la mayoría de
los grupos sociales en el poder estima
que el agua está “destinada” a conver-
tirse en la principal causa de conflictos,
de luchas e incluso de guerras entre co-
lectividades territoriales, pueblos y pa-
íses en torno a la propiedad, el
suministro y los usos antagónicos y al-
ternativos del agua. 

Sin embargo, las guerras del agua
no son inexorables. De las 263 cuencas
hidrográficas del mundo, únicamente
dos son nacionales, mientras que el res-
to son binacionales y plurinacionales.
Las guerras sólo se producirán si los
Gobiernos de nuestros países continú-
an aplicando los principios que son las
principales causas de los conflictos in-
terestatales, a saber: el principio de so-
beranía nacional patrimonial sobre los
recursos del agua del país, y el princi-

pio anexo de “seguridad nacional hídri-
ca” como base para garantizar la segu-
ridad alimentaria y la seguridad
económica del país, y asimismo el prin-
cipio de supervivencia gracias a la com-
petitividad económica nacional sobre
los mercados mundiales. 

Ya va siendo hora de que las clases
dirigentes del mundo hagan las trans-
formaciones necesarias en cuanto a la
concepción de lo que es la soberanía de
un país, la seguridad, la independencia
y la autonomía de los pueblos, la pro-
piedad de los bienes básicos e insusti-
tuibles de la vida y la convivencia. El
agua debería reconocerse, lo antes po-
sible, como el primer bien común pa-
trimonial mundial de la humanidad.
Dentro de esta perspectiva, es hora de
que la soberanía y la seguridad se defi-
nan y se practiquen como comunes,
compartidas y responsables. Los deba-
tes acerca de las soluciones que se han
de dar a la crisis económica, al cambio
climático, a la crisis del agua, etc.,
muestran que los dirigentes están toda-
vía muy lejos de pensar en tales cam-
bios de visión. Si a lo largo de los
próximos veinte años la soberanía, la
seguridad y las rivalidades nacionales
siguen siendo las opciones prioritarias,
los últimos jinetes del Apocalipsis ca-
balgarán por todo el planeta mucho an-
tes de lo que imaginamos.

Por RICCARDO PETRELLA *

(1) Verso Books, Londres, 2005.

* Presidente del Instituto Europeo de Investigación sobre la
Política de Aguas (IERPE) de Bruselas; autor de El Manifiesto
del agua: argumentos a favor de un convenio mundial del agua,
Icaria, Barcelona, 2002.
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LA GRAN CRISIS MUNDIAL DEL AGUA

“Más de cincuenta mil lagos han desaparecido,

miles de ríos se han secado,

miles de acuíferos están contaminados”
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